
	  
 

El	  sentido	  de	  una	  vida	  
	  

Tuve una madre,  
de las que no hay más que una, 
por eso, ahora está en el cielo. 
Mi padre, como todos,  
aprendió a serlo con el tiempo, 
lo recuerdo como un buen padre, 
así que seguro que la acompaña. 
Pero a mí, pobre de mí, 
me lo han dicho muchas veces, 
tantas como lo he sentido: 
lo que me enseñaron no me vale, 
y lo que vale, tanto, tanto, 
me está costando aprenderlo,... 
Debo saber, que la infancia  
tiene mucha importancia, 
que cada momento de ella, 
se nos queda prendado 
en la añoranza del recuerdo; 
que la juventud resulta intensa, 
es toda rebeldía y conmiseración, 
marcando a fuego ese carácter, 
con el que uno luego,  
derrocha ilusión, en el empeño 
de crear su propia vida; 
una vida que se hace larga, 
tan larga y corta a la vez, 
que únicamente compartida, 
te permite ser padre, y madre, 
hijo, y nieto, todo de una vez, 
de modo que algún día 
quizás, también tú, 
puedas dejar otro cielo,  
prendido en la memoria. 
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